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Desde la época de Nuttal (1899) se demostró que Bacillus anthracis moría en el estómago de Cimex

lectularius, pero la presencia de una substancia lítica antibacteriana en el tracto intestinal de los artrópodos sólo fue

señalada por Hindle y Duncan (1925). Más tarde, Duncan (1926) estudió la destrucción por artrópodos, de bacterias
esporuladas, encontrando que la substancia bactericida difiere de la lisozima y no tiene las propiedades del
bacteriófago.

Anigstein et al. (1950) señalan que los extractos acuosos de Amblymma americanum, A. cajennense,

Rhiphicephalus sanguineus, Ornithodoros turicata y Argas persicus destruyen a Bacillus subtilis, B. pumilus, B.

megatherium, B. anthracis, Sarcina lutea, Staphylococcus aureus, S. albus, Streptococcus pyogenes y S.

agalacticus. Estos extractos acuosos, digeridos con tripsina, ponen en libertad un factor inhibidor del crecimiento de

las bacterias mencionadas.

La circunstancia de que Aëdes aegypti vive cerca de las habitaciones humanas, nos hizo estudiar este insecto

en relación con la transmisión de Salmonella enteritidis, encontrando un factor inhibidor para esta salmonela.

MATERIAL Y METODO

Se utilizó el criadero de Aëdes aegypti del Insectario del Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales de

México. Se empleó una cepa de Salmonella enteritidis que fue pasada varias veces por el ratón, hasta adquirir alta

virulencia, matando a este roedor cuando más en 24 horas.

Las pruebas para buscar antibióticos fueron las usuales, con discos de papel filtro.

RESULTADOS

Los A. aegypti hembras, que picaron ratones con septicemia de S. enteritidis comprobada por hemocultivo,

mostraron esterilizar la sangre que chuparon, después de una hora.

La trituración de A. aegypti hembras en grupos de 100, no mostró propiedades antibióticas para la S. enteritidis.

Sangre desfibrinada de ratón, más triturados de A. aegypti hembras, no muestran poder antibiótico.

La sangre de ratón “in vitro” con S. enteritidis cultiva bien las salmonelas.

A. aegypti hembras alimentadas con miel contaminada artificialmente con pequeñas cantidades de Salmonella

enteritidis, conservan esta salmonela hasta siete días, revelada por cultivo de su tracto intestinal. Para esta prueba

se lavaron antes de la siembra los mosquitos, con mertiolato, y se sembraron las patas como testigos de posible
contaminación exterior, mostrándose negativas para la salmonela.

En los A. aegypti que picaron ratones sanos, se encontró “in vitro” inmediatamente después que se cargaron de

sangre, que tenían un factor inhibidor para la S. enteritidis.

No hemos podido transmitir hasta ahora al ratón la S. enteritidis por medio de piquetes de A. aegypti.

De los resultados señalados, podemos decir que la sangre en el tracto intestinal de A. aegypti produce la



destrucción rápida de la S. enteritidis, pero cuando en lugar de chupar sangre, se contamina con miel, la salmonela

persiste.

DISCUSION

Michel (1907) observó que A. aegypti es un gran devorador de bacterias; es capaz, cuando se cultiva en aguas

negras, de limpiarlas; este hallazgo ha sido confirmado por varios investigadores.

Según Thomas (1943) los huevecillos de A. aegypti no germinan en agua estéril y sólo lo hacen con el estímulo

de bacterias y de hongos, entre los que se cuentan Escherichia.

Se ha encontrado que A. aegypti puede ser responsable de la transmisión de diversos agentes patógenos:

fiebre amarilla, por los conocidos trabajos de la Comisión de la Fiebre Amarilla del Ejército Americano (Reed,
Carrol, Lazear y Agramonte); dengue (Graham, 1902); diversas espiroquetas (Stevenel, 1913); Pasteurella

bollingeri, causa de la septicemia hemorrágica de los conejos; P. pestis y P. tularensis (Nieschulz y Kraunefeld,

1929); St. John et al. (1930) descubrieron que el Mycobacterium leprae sobrevive en este mosquito por 24 horas y

desaparece en siete días; Nieschulz y Bos (1940) transmitieron con A. aegypti, Borrelia anserina de los pavos y

Tripanosoma congolense; Blanc y Baltazar (1942) lograron la transmisión experimental del muermo, de cobayo a

cobayo.

La posibilidad de transmisión de S. enteritidis por insectos fue estudiada primero por Ficker (1903), Hamilton

(1903), Graham Smith (1909), Ledinghan (1911), Bahr y Comban (1914), etc., en la Musca domestica aislando de

su canal intestinal S. enteritidis.

Huang, Chang y Lieu (1937) encontraron en 17 casos de infección por S. enteritidis, sin relación con

contaminación alimenticia, que el triturado de los piojos del cuerpo de estos enfermos daba al cultivo S. enteritidis.

Ostrolenk y Welch (1942) mostraron que la Musca domestica contaminada artificialmente con S. enteritidis

carga este germen por el resto de su vida y deposita grandes cantidades de gérmenes en los alimentos.

Parker y Steinhaus (1943) encontraron que S. enteritidis infecta al Dermacentor andersoni y esta salmonela

pasa ocasionalmente a los huevos, presentándose en la siguiente generación. Las heces de las garrapatas
mencionadas son infecciosas. La contaminación dura 35 días en las garrapatas, cosa que sugiere que no es
mecánica.

La Musca domestica alimentada con aguas negras se contamina con S. enteritidis (Peppler, 1944), y estos

insectos fueron los vectores de un brote de gastroenteritis en un campo militar.

Varela y Olarte (1946) infectaron Pulex irritans y Ctenocephalides canis alimentándolas en ratones inoculados

con S. enteritidis.

La acción germicida de las secreciones gastrointestinales del A. aegypti fue negativa para St. John, Simmons y

Reynolds (1930); las experiencias de nosotros aclaran que, si bien es cierto que las secreciones solas del A.

aegypti no tienen poder antibiótico, al chupar sangre rápidamente destruyen la S. enteritidis, quizá por un factor de

demolición de la sangre o por alguna substancia puesta en libertad por los jugos digestivos, como señala Anigstein
et al. (1950) en las garrapatas blandas.

La persistencia de la S. enteritidis por seis días en el A. aegypti alimentado con miel contaminada con este

germen, señala la posibilidad de que este insecto juegue papel en la distribución de esta salmonela, como sucede
con otros artrópodos.

RESUMEN Y CONCLUSION

Se realizaron experiencias que demuestran que en el tracto intestinal del A. aegypti alimentado en ratones

infectados con S. enteritidis, este germen se destruye en una hora.

Cuando el A. aegypti se infecta con miel que contiene S. enteritidis, la salmonella persiste en su aparato

digestivo por seis días.



Se resume la bibliografía del papel que el A. aegypti tiene en la transmisión de enfermedades y los estudios de

la S. enteritidis en algunos artrópodos.
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